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PARTEJ^OLITIGA.
Al leer los artículos de La Epoca sobre la 

cuestión de presidencia para el próximo Con
greso, tales cosas dice del señor don Alejandro 
Mon, que da ganas de ponerlo en un altar y 
dirigirle adoraciones llenos de religioso respeto.

Según nuestro apreciable colega no hay hom
bre que se pueda comparar con el célebre as
turiano; no hay buena cualidad de que carez
ca; todas las tiene en grado eminente y super
lativo.

¡Qué tiempos alcanzamos! ¡Don Alejandro 
Mon el primer hombre de Estado! ¡Don Ale
jandro Mon el hombre llamado á ser por sus 
grandes prendas el representante de la reorgani
zación de un partido! ¡Don Alejandro Mon la 
única esperanza de salvación para el pais! ¿Qué 
ha hecho, preguntamos nosotros, para colocarlo 

- á esa altura? ¿Cuáles son sus grandes servicios 
para tributarle en un periódico que se tiene 
por formal semejantes ovaciones?

El, como orador, osuno délos mas irritables; 
como ministro, uno de los mas indolentes; co
mo hacendista reformador uno de los mas fa- 
táles para el pueblo. Tocó al sistema tributa
rio que le presentó la comisión encargada de 
formarlo y fué para agravar el impuesto ter
ritorial con la enorme suma de cincuenta mi
llones, si mal no recordamos: casi todos los 
gravámenes llevan su nombre, y á pesar de es
to tal es su presunción que ni escucha consejos 
jui pareceres.

Pocos ministros han llegado á hacerse tan 
odiosos en el concepto general; Mon y aumen- 
■to de contribuciones son palabras sinónimas en 
^el juicio de los ¡pueblos; comparándolo con él, 
es Bravo Murillo un Mesías para las clases 
pasivas

- Pocos ministros han inspirado tampoco opi- 
■nion tan menguada como don Alejandro Mon 
á sus mismos compañeros de Gabinete; dígalo
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El oficial de la tropa, al notar que se les acercaba un 
desconocido con tan resuelta intención , se colocó pre- 
ventivameute delante de la modesta y de la afligida mu
jer que iba custodiando , y aun apoyó su diestra en la 
empuñadura del sable, por si las circunstancias exigían 
el hacer pronto empleo de las armas. Su sorpresa rayó 
.en el mayor eslremo, cuando al preguntar con voz im
periosa al determinado sugeto quo se les acercaba: 

í sino la órden del señor Sartorius que motivó 
su salida.

¡Y teniendo tales antecedentes se le quiere 
presentar como una áncora de salvación! Pío sa
bemos si todo el partido moderado pensará co
mo La Epoca, pero creemos que nó, si no 
quiere hundirse y llevar la alarma á todos los 
ánimos, pues debe saber que la vida de los 
principios depende casi siempre del crédito de 
sus representantes.

Nuestro ataque no seria tan duro sino se le 
designase para la presidencia del Congreso co
mo un escalón para la del consejo de ministros, 
desde cuyo punto consumaria á no dudarlo 
nuestra ruina siguiendo su fatal sistema de au
mento en las contribuciones. Por lo demas res
petamos el derecho de La Epoca para decir 
lo que guste, y en el señor Mon cuanto no 
se refiere al hombre público.

------ ---------------- -
Según dice El Orde?i no es cierta la noticia 

que dió ayer El Heraldo sobre la situación 
angustiosa del tesoro, pues antes bien se en
cuentra en un estado de desahogo tan próspero 
como envidiable. Mucho nos felicitamos que 
asi sea, pero entonces ¿por qué no se paga á 
las clases por completo? ¿porjqué se entrega el 
Teatro Español al ayuntamiento para que lo 
subaste, ó en otros términos, por qué se ponen 
los poetas y la literatura dramática á merced de 
un empresario, so pretesto de la miseria del 
erario.? Ya lo entendemos; ¡es que se necesi
tan todos los ahorros para pagar los intereses 
de la deuda! 

El señor Lersundi merece á El Orden las 
mayores alabanzas por haber dispuesto que los 
50,000 fusiles de percusión se construyan en 
las fábricas de España, tan buenas, añade, co
mo las mejores del estrangero, v concluye di
ciendo que esta es una prueba de su patrio
tismo. Ignorábamos que mereciese ser de tal

«¿Quién vá?» Le contestaron con acento lastimero: «un 
amigo á quien no conocéis.»

La señora compasiva, reconociéndole al punto , se 
acercó al juez , y presentándole su mano con afecto, 
le dijo:

—Vos, al parecer perdido , y descompuesto el ros
tro á estas boras de la noche, en tan desierta calle? '

—Azares de la vida!
—¿Os ha sucedido alguna desgracia? Por fortuna, 

puedo aquí seros útil por bailarnos muy cerca de mi 
casa.

El oficial, en tanto había reconocido al juez, y con 
amistosa solicitud, escusándose por el poco cortés re
cibimiento con que le había detenido, añadió:

—A la verdad que no era fácil os reconociésemos so
lo, y con todas las trazas de un hombre vagamundo.

—Así es, caballero.
—Dispensadme si por tal os tuve : estaba muy lejos 

de creer encontraría aquí al digno magistrado, de 
quien me acababa de separar hacia pocas horas , y á 
quien suponía en los tribunales de córte.

—Comprendo vuestra estrañeza: el deber rae ha obli
gado á ejecutar una secreta pesquisa. Uay momentos en 
que la necesidad...

El juez lanzó un suspiro involuntario.

manera ensalzado hecho semejante, y corto es
taría de méritos el señor ministro de la Guer
ra sino tuviese en su hoja de servicios otros ma
yores.

Está visto que el señor Martinez de la Rosa 
es ya de todos los ministerios; con el pasado 
fué embajador, el actual le presenta de candida
to para la presidencia del Congreso. No es poco 
lo que ha adelantado en su azarosa vida pública 
el poeta granadino; la empezó siendo gefe de 
partido, y la concluye poniéndose al servicio de 
todas las fracciones.

Dícese que el señor Piiquelme va á salir nue 
vamente para Roma con el objeto de proponer á 
S. S. algunas reformas al Concordato. Nos ale
graríamos que, convencido el gobierno de lo in
suficiente que es para satisfacerlas justas exigen
cias de todos los españoles, procurase ponerlo, 
abriendo nuevas negociaciones con el Santo Pa
dre , mas en consonancia con los progresos del 
siglo. No debe perder esta ocasión que se le pre
senta para arreglar la materia de las dispensas de 
un modo análogo á como se verifica en Francia, 
Portugal y otras naciones; no debe aguardar 
tampoco á mas tarde para ía reforma de las fes
tividades que en tan escesivo número se cele
bran en España, con perjuicio de la producción, 
de los capitales y los salarios.

¿Quién ha dicho al gobierno que podrán sa
carse despues las ventajas que hoy no se obten
gan? ¿Quiénnos asegura que el ministerio que 
le sustituya estará animado de estos deseos? Si 
el señor ministro de Estado cree convenientes 
estas reformas, no debe tardar un momento en 
hacerlas presentes al Gefe supremo de la Iglesia, 
y si no por medio de sus órganos, debe manifes
tarlo para saber en este punto lo que piensa.

Tenemos entendido que por un vapor inglés 
llegado á Marsella se sabe que había tenido lu-

—Cerca teneís mí casa, volvió á decir la respetable 
señora; y aunque al magistrado deba franqueársela por 
Obligación, al caballero puedo ofrecérsela por amistad. 
Subid á honrarla, está á dos pasos, es el portal que 
desde aquí se divisa á la luz del mortecino farol que 
está precisamente á su lado.

—¡Ahí
Y el juez pareció como sobrecogido de un súbito 

terror.
—Gracias. Nuevos deberes exigea mi presencia en 

otra parte: ya no tengo que molestaros.
—¿Seria posible? ¿Gracias, Dios mió! pero vos estais 

trémulo. La noche está sumamente fria; en vuestra 
edad todo hace impresión.

—Lo que es una imprudencia, es esponeros á un 
golpe de mano; eslacraó el comandante de la patrulla.

—Basta, señora: joven bizarro, os agradezco el in
terés que os he merecido: no me siento muy bien; 
pero el hombre público debe sacrificar su salud á sus 
deberes: en cumplimiento de uno imprescindible, be 
tenido que salir en persona, y que valerme del incóg
nito; y me satisface, señora que haya redundado en 
vuestro obsequio: os doy la enhorabuena.

—Caballero,! quizá compadecido de mis lágrimas!..-.
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gar una empeñada acción cnlrc nucslras tro-l 
pas y las del sultan de Joló, terminada por la’ 
victoria mas complclq¡^fa)^dc
La ciudad había sido rodupida á canias ykcb 
sultán con todai^u corte se puso Qii. salvo, poil' 
la fuga. En poder de nuestras tropas lian cpie- 
dado los fuertes eon toda su¡arDllería,'flue jsc. 
asegura Regar á tâÔ^piezas-y varios perlrüclws 
militares.

No podremos encarecer bastante la impor
tancia de esta noticia, que creemos fidedigna, 
por la significación que tiene para el honor de 
nucslras armas un hecho de esta naturaleza. 
El pabellón español ondea triunfante en el cen
tro mismo de los dominios del mas obstinado 
enemigo que tenia la España en el archipiélago 
filipino.

Al tener noticia el Dnqitc de la Victoria del 
triste accidente de S. M. la Reina madre en 
Aranjuez, ha dirigido á S. M. la siguiente ma
nifestación, como un nuevo y elocuente testi
monio de sus sentimientos montárquicos y de 
su profunda adhesión á las augustas personas 
de SS. MM. i

«Señora: Mi debida adhesion á la augusta persona 
de S. M. la Reina madre, y el acendrado y respetuoso 
cariño con que mi corazón y mi lealtad toman parle en 
los placeres y en los pesares de mi Reina, me imponen 
el deber de manifestar á V. M. la afiiccioh que esperi- 
menté al saber el desgraciado accidente ocurrido á aque
lla señora, la tarde del 6 en Aranjuez. ¡Quiera el cielo 
que su restablecimiento sea tan pronto y completo 
como vo deseo, y que V. M. tenga el doble con
suelo de volver á abrazarla libre de todo peligro c in
comodidad.—Dígnese V. M. aceptar con su natural 
benevolencia esta adhesion de mis sinceros sentimien
tos, y la seguridad de que es constante c inalterable 
mi anhelo por la felicidad de V. M, y de toda su real 
familia.—Señora.—B. L. R. P. de V. M.—El duque 
de la Victoria.—Logroño 8 de mayo de 1851.

ACTOS OFlClñ^S.
Gaceta de hoy.
S. M. la Reina Madre continuaba ayer muy bien en 

su curación, habiendo permanecido algunas horas fuera 
del lecho, como en los dias anteriores.

Por el ministerio de Hacienda una real orden que 
dice así;

^Jinisierio de Hacienda.—Enterada la Reina de lo 
espuesto por esa Dirección genera! acerca de la necesi
dad de esplicar y determinar, para evitar todo motivo 
de dudas é interpretaciones, cuales son los terrenos 
baldíos de aprovechamiento común que con arreglo al 
párrafo S.® del art. 3.° del real decreto de 23 de mayo 
de 1845 deben disfrutar de exención absoluta y perma
nente de la contribución territorial mientras no se ena- 
genen á particulares, en razon á que en varias pro
vincias se está dando á este párrafo en su aplicación 
una latitud que no tiene ni puede tener , atendido su

espíritu y objeto , con perjuicio de la generalidad de 
Jos contribuyentes del pueblo ó pueblos en que radican 
laies terrenos ; y teniendo ^esenle: , . , ,

-I.» ^iJuq^chos^ e^ï'sqifsl^nco»8id^an4»^,cou. 
errpr ,.«n la clase dq'bal^íos para escppluarlos desdicha ’ 
contribución, califiq^ndo de tales, sin serlo, ya los 
de .propiedad común-de los pueblos que solo disfçutan 
la élenciou cuando están deslinqdos á la enscMnza pú
blica de la Sgriculluí^, botínica ó ensayo de agricultu
ra por cuenta del Estado ó de los mismos pueblos, ya 
los montes y pinares conocidos en algunas parles con 
el nombre de ftienes comunes, porque sus leñas, ma
deras , pastos, resinas y demás esquilmos son de apro
vechamiento común de varios, pueblos , ó estos tienen 
comunidad en ellos:

2.” Que poribaldio , en su acepción propia, solo 
debe entenderse el terreno que no correspondiendo al 
dominio privado pertenece al dominio público para su 
común disfrute ó aprovechamiento, y no está destina
do ni ála labor ni adehesado:

T 3.“ Que una buena parte de estos terrenos lla
mados baldíos se han destinado al cultivo ó se arrien
dan por los ayuntamientos para el aprovechamiento 
de pastos, aplicando sus productos al pago de atencio
nes municipales, cuya sola razón bastaría para no con
siderarlos exentos de la contribución, visto lo que di
ce sobre los edificios de propiedad común de los pue
blos el párrafo 4.° del referido art. 3.“; por todas es
tas razones, y hecha cargo S. M. al mismo tiempo de 
lo informado sobre el particular por la Dirección ge
neral de lo contencioso, se ha servido declarar que 
por terrenos baldíos para los efectos del párrafo 8.° 
del art. 3.“ del real decreto ya citado solo deben en
tenderse aquellos terrenos incultos en su estado na
tural que por su mala calidad y escasos productos ni 
se aplican ni pueden aplicarse á labor ni al arrenda
miento de pastos para que produzcan una renta en fa
vor de la comunidad de los pueblos ó provincias, de
jándose por lo tanto al aprovechamiento inmediato de 
los vecinos ó miembros de ía comunidad.

Por el mismo, la siguiente circular á los administra
dores de fincas del Estado:

«3. M. la reiua (Q. D. G.), teniendo en considera
ción lo que se establece en el concordato celebrado con 
la Santa Sede y publicado en la Gaceta del dia de 
ayer> se há servido mandar que, ínterin se acuerda lo 
que corresponda para llevarlo á efecto, se suspenda 
desde luego la venta y redención de los bienes, censos y 
demas pertenencias procedentes de las estinguidas co
munidades regulares de ambos sexos, clero secular, 
ermitas, santuarios , hermandades y cofradías. De real 
orden lo comunico á V. E. para su inteligencia, y qua 
se sirva disponer su cumplimiento.

Y la dirección la traslada á V. para que se suspenda 
la celebración de remates de las subastas que se hallen 
anunciados de los referidos bienes, sirviéndole de 
gobierno que queda suspensa también la aprobación de 
los que se hallaban pendientes de adjudicación.

NOTICIAS ESTRANGERAS
FRANCIA.

París.—Despues de una sesión acalorada sobre los 
negocios de Italia, la Asamblea nacional ha desechado 
pro 329 votos contra 292 la proposición por Mr. Julio

Fabre en la que solicitaba se declarase que el ministerio 
habia perdido toda la confianza del pais. Esta decision

ta pública.
Esoclbeqjie ^rescia, c^lad de Lq^bardía, que 1» 

tormenta que estalló allí ^pe^lgunos dips ha destruido 
los campos , y ha reduci^qái U misería^á los pobres è 
infelices labradores.

La noticia publicad^.ppr un digüío.dej^arís, Le Mes^ 
sager, de que por el ministro de la guerra se habían 
mandado llamar catorce regimientos â París, ha causa
do grande alarma en esta capital. Dicho periódico fufr 
recogido por órden del procurador déla república, y 
se ha formado causa al editor del periódico y al autor 
del artículo en cuestión , bajo el cargo de haber publi
cado con intención noticias falsas propias para alterar 
la tranquilidad pública. Sin embargo , Le Messager en 
su número siguiente insiste en declarar que es cierta 
la noticia, cuya exactitud garantiza de nuevo; repi
tiendo que la órden confidencial á que se refirió fué es
pedida por el ministro de la guerra.

La sesión que celebró el 14 la asamblea francesa, se 
mvirtió en su mayor parte en una interpelación relati
va al estado de sitio en el departamento del Isère. Mr,. 
Farconnete presentó una órden del dia motivada, que 
envolvía una especie de amonestación al gobierno, pero 
la asamblea la desechó , aprobando la órden del dia pu
ra y simple.

Vuelven á reproducirse en París los rumores de 
crisis ministerial, designándose á Mr. O. Barrot como 
presidente del gabinete modificado con la salida d e 
León Faucher y Baroche, á quienes reemplazarán La
martine y Bixio; pero estos rumores no deben tener to
davía gran consistencia,

INGLATERRA.
En los diarios de Lóndres se Icenlas siguientes lí

nea s sobre el ruidoso asunto del juicio intentado ala 
reina de España por los acredores estranjeros:

«En el tribunal del banco.de la reina, despues de las 
defensas en los dos procesos contra las reinas de 
España y Portugal, ha declarado lord Compbell al salir 
de la audiencia , que sin prejuzgar la sentencia, depio-
raba que se hubiesen incoado tales procedimientos; por
que es evidente , añadió , que según los términos de la 
ley inglesa, no pueden sostenerse semejantes accionej 
contra los soberanos estranjeros , porque toda la cues
tión está en saber cómo pueden ser estos presos.»

La caraára de los Comunes de Lóndres no se reunid- 
el 13 por no estar completo el número de representan
tes. Se anuncia para el 27 una mocion de Mr. Báillie 
provocando un voto de censura contra el ministerio so
bre los negocios de Geylan.

ITALIA.
Sentencia.—El tribunal de la Consulta de Roma ha 

condenado á pena de muerte , como culpable del cri
men de lesa magestad , en reincidencia , al conde Con
rado Politidi Recanoiti, antiguo diputado de la Asam
blea constituyente, que escluido de la amnistía pon
tificia se hallaba en los Estados romanos, y que ha 
sido preso hace poco por los austríacos y encerrado en 
el fuerte de Ancona.

El diario oficial de las Dos Sicilias publica las conmu
taciones de penas hechas por el Rey en favor de los con
denados de la Joven Italia y las sentencies pronun
ciadas por el tribunal superior han sido conmutadas en 
prisión perpétua.

—No. He tomado informes, y os sou bajo todos con
ceptos favorables.

—Señor !
—Creo que me agradecéis que dispense á vues

tra familia del trastorno que naturalmente debería 
causarla la vista de bayonetas, y la presencia de un juez.

—Ahí
—Podéis tranquilizaros; porque... porque... está re

conocida vuestra inocencia.
—Y Ernesto? Dadme noticias de él, y haréis á una 

pobre mujer completamente dichosa.
—En esto, no me es tan fácil complaceros; si bien 

casi me atrevo á responder de su vida, pues esta noche 
no se me ha dado parte de ninguna desgracia.

—Os felicito, señora; dijo el oficial con el mavor in
terés.

—Os creo y os lo agradezco en el .alma.
—Y nosotros, señor magistrado, qué hacemos?
—La tropa puede retirarse á su cuartel.
—Es inútil ya su intervención- los dos nos retirare

mos juntos, si rae hacéis, caballero oficial, el obsequio 
de acompañarme.

—Con mucho gusto.
—Va hombre! Quién se habia interesado por nos

otros?

—Dispensad mi impaciencia; pero acaso mi Ernesto 
espera á su pobre Margarita su anciana amiga, y mí 
corazón se está deshaciendo por estrecharle una y mil 
veces. Acompañadme, amigos mios, pues me atrevo á 
daros éste nombre.

—Y le aceptamos.
—A vos señor, porque me habéis vuelto la esperan

za de su vida; os he debido el singular obsequio de 
evitarme la vergüenza de aparecer complicada en un 
proceso criminal, y el dolor de ser yo misma la qUe 
llevase al seno de mi oscura familia los soldados, que 
tal vez convertirian mi hogar en una prisión; y á vos, 
caballero oficial, á quien he merecido una defere .cia 
tan noble como delicada.

—Señora, sed feliz.
—En union de ese joven por quien os interesáis tan 

tiernamente. Adios, quizá os esperan sus brazos.
—Puesto que no queréis participar de mi alegría, 

adiós; os viviré agradecida eternamente.
—A mí nada me debeis. Otro hombre... En vuestra 

casa debo estar... A él podéis manifestarle vuestro re- 
cococimieiito,

Y el juez se alejó con inquielul, y miró de nuevo 
al sombrío edificio.

El oficial en tanto habia llamado; la llave rechinaba 
ya en la cerradura de la puerta.

Margarita al verlos alejarse en silencio, se apoyo 
contra ella medio desfallecida , y solo pudo hacer una 
seña afectuosa con la mano al oficial y al juez que se 
retiraban con la patrulla.

Despues, sus ojos dejaron de ver entre la niebla; ce
dió la puerta al impulso de su cuerpo, y acaso hubiera 
caído en tierra, sin el auxilio de unos brazos que la sos
tuvieron.

Al incorporarse para abrazar á la jóven que la soste— 
nia , se siguieron estas dos esclaraaciones ;

—Teresa !
—Margarita !
Y las dos mujeres se clavaron una mirada tierna y 

escudriñadora ; pero sin atreverse à preguntarse mas,, 
aun cuando se traslucía en ambas un deseo vivísimo de 
hacerlo.

La criada que estaba alumbrando en el primer tramo 
de la escalera, felicitó también á su ama , si bien con 
cierta reserva , que su señora atribuyó á ser nueva eo 
la casa.

Subieron en silencio , y entraron en su cuarto , des
apareciendo al punto Dorotea, siu cuidarse mucho de 
acompañarlas con la luz. {Se continuara.}
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KOTICIAS DE PROVINCIAS.

Enfrente del cementerio de Cádiz acaeció el dia 16 de 
madrugada una horrible desgracia en un matrimonio. 
El marido hirió á su mujer en el cuello con un cuchillo, 
y creyéndola muerta, se ahorcó de una viga de la ha
bitación , teatro de tales escenas. La mujer, que había 
caido en un desmayo con la herida, al volver en si y 
ver al marido pendiente de la soga, acudió etísu socorro, 
pero era tarde, pues espiró en el momento. A los gri
tos de la mujer acudió gente y fuéconducida al hospital; 
su herida parece no ser de gravedad.

Según escriben de Sevilla, en una de las dehesas de 
Carmona ha aparecido una terrible plaga de langostas, 
que amenaza la ruina délos labradores. Esperamos del 
señor, gobernador de aquella provincia que mirará este 
importante asunto con el mayor interes, y que adoptará 
medidas eficaces para que no se propague un mal que 
tantos estragos puede ocasionar á la clase labradora.

De Cornudella dicen al Â licantino ;
«En la mañana del 7 apareció en el termino de esta 

villa, y en el camino que conduce á Porrera, el cadá
ver de D. Benito Lluis , qne sirvió en las filas de don 
fiarlos en clase de coronel hasta principios de 1849 que 
se pasó al ejército de la Reina, y que era generalmente 
apreciado por su honradez y por el afecto que profesa
ba al. pais. Tenia la cabeza casi separada del tronco, los 
ojos picados y chorreando sangre , y el pecho y el co
razón traspasados á puñaladas ; en fin , estaba de tal 
modo desfigurado , que apenas se hubiera podido iden
tificar , sino se le hubiera hallado un pasaporte y un 
cartel en mal trazados garabatos, escrito en catalan y 
en castellano , que decía : Amigo Lluis ; otra vez ten 
cuidado de vender y hacer traición á nosotros Içs car

listas. El digno alcalde de esta villa se constituyó en el 
lugar de la catástrofe tan pronto como tuvo noticia de 
ella , y á las tres de la tarde llegó el juez de primera 
instancia de Falcet, que estamos seguros no perdonará 
medio para descubrir los culpables é imponerles el jus

to castigo.»
En la tarde del 14 zozobró á la vista de Barcelona 

una barquilla de pescadores; la causa íué el choque con 
uno de los cables que amarraban un buque anclado 
frente á 8»n Beltran. La barquilla se perdió; pero con" 
siguieron salvarse los dos hombres que la tripulaban, 
no sin haber pasado antes muchas angustias y pe
ligros. "

A.\ Barcelonés le escriben de Manresa con fecha del 
12 que sigue con actidad en aquel juzgado de prime
ra instancia la causa acerca del horrendo asesinato del 
armero Antonio Beaza, de que ya hemos dado cuenta, 

Encontróse la mitad inferior del cadáver susodicho en 
^un, cor ral inmediato á la muralla. S.u hermano pequeños 
- de 18 años, sobre quien recaen, dice, las mas grave- 
■ sospechas de ser autor fínico ó cómplice á lo menos en 

la muerte violenta dada á aquel infeliz joven, al paso 
que se obstina en negar su presunta culpabilidad, 

declara que el segundo hermano, prófugo todavía 
desde el dia que se publicó la catástrofe, se halla 
inocente.

ISLA DE CUBA.
Los llamados anexionistas insisten y repiten sus es

fuerzos y turban la paz y comprometen el porvenir de 
aquellas regiones. Asi se deduce de las noticias que se 
reciben de aquel pais, al paso que dan también la se
guridad de que no podrán adelantar nada.

Los diarios de los Estados-Unidos son del ,i^8 de abril 
y todos ellos se ocupan con estension de los planes de 
López y su gente, para invadir de nuevo la isla de 
Cuba. El gobierno de aquellos Estados había decreta
do el embargo de un vapor contratado para tan crimi
nal empresa, y ademas, el presidente de la República 
había espedido el siguiente decreto:

«Washington 25 de abril: Considerando que hay ra
zones para creer que en los Estados-Unidos se prepara 
una espedicion militar para invadir la isla de Cuba, po
sesión de España, entre cuya potencia y nuestro pais 
reina la paz mas completa.

Considerando que hay motivos para creer asimismo 
que esta espedicion reconoce por autores á eslranje- 
ros que osan hacer de nuestro suelo el teatro de sus 
culpables proyectos contra un poder amigo , y quie
ren comprometer en ellos por la mentira y l.i f¿sedad 
á nuestros nacionales, sobre todo á aquellos cuya in- 
esperiencia y juventud hace que se les seduzca mas 
fácilmente, conducía altamente reprensible por parte

Se dice y se cnentM , y ae lunrmara, 
sobre si siete gobernadores serán separados de sus des
tinos por no haber procedido como niños bien mandado» 
y obedientes en las pasadas elecciones. ¿Qué habrán 
hecho? Malas lenguas dicen que se les separa sol» 
porque no han armado ruido y no han cometido trope
lías. Con este motivo tenemos mas lástima de los po- 
brecitos víctimas.

El Sr. PIdnl lia salid» no sabemos 
por donde ni por cuanto tiempo , aunque la Epoca nos 
saca de nuestras dudas, diciéndonos que se dirige à 
París y que su viage será muy corto.

Un pobre artesano que ayer se diri
gía á su casa, se encontró al llegar á ella sin medio du
ro que llevaba para comprar objetos de 'primera ne
cesidad con que alimentar á su familia. El infeliz llo
raba como una Magdalena, escitando la compasión de 
todos los que tuvieron ocasión de verle. Es un dolor 
que los ladrones no respeten ni la indigencia.

Aos atreveremos ú recomendar al Sr. 
Piernas tenga algún mayor cuidado con la raza canina.. 
Muchos perros, que podían asustar á un granadero,, 
se ven por esas calles sin bozal alguno que les impida 
embestir al prójimo indefenso. Otros incomodan y en— 
aucian á los transeuntes; y otros por fin, mas atrevidos, 
clavan los dientes en la persona que tiene la desgracij^ 
de pasar por su lado, como sucedió ayer en la calle dg 
Tudescos con un caballero que iba descuidado y que s^ 
vió acometido por un can tan grande como un borrico

Tomamos de JEÍ íStrecoi
Cierto aprendiz de cierta imprenta, donde se impri

me cierto periódico, que asimismo se titula religioso, 
fué un dia de estos á confesarse, y al llegar al quinto 
mandamiento dijo muy contrito al confesor: «acíisome, 
padre, que deseo y he deseado la muerte de dos...i> 
El confesor que era discreto le repuso: (f¿Son hombre» 
ó mujeres?... porque sisón mujereros, pueden estar 
en situación interesante, y entonces el pecado es de 
doble gravedad y malicia» «No señor, respondió el con
fitente, no son hombres ni mujeres; es que yo Irabaj» 
en la publicación de un periódico que de pocos dias á esta 
parte ha mermado considerablemente el número de sus- 
critores, y como el tal periódico es esclusivamente reli
gioso, quisiera que muriera el Católico y la Esperanza^ 
que son tambieu periódicos religiosos, y los únicos que 
pueden hacer mal tercio al casi difunto que me dá de 
comer.

Se ignora si el penitente fue absuelto ó no en virtud 
de una confesión de tal naturaleza.

Lo que sí diremos nosotros es que si espera la muerte 
de los dos periódicos dichos para él endeVe^arse, se 
habrá de armar dé paciencia, pues según un reÍráa,que 
sabemos «Yicho malo , nunca muere.»

£1 ministerio está hueco como un pa
vo desde que nos ha dado á conocer su obra magna, 
es decir, el concordato famoso. lia habido ministro que 
ha dicho , que por ello se pasmarán las generaciones 
presentes y futuras, y nosotros decimos lo mismo, aun
que por otro motivo que el que tenia su escelencia,

E l ministro de Uacieudalia encargado 
á Valencia una buena remesa de limones y naranjas pa
ra tomar refrescos á todo pasto en el tiempo en que du
ren las sesiones este verano, pues piensa acalorarse 
demasiado. Que era hombre muy económico el Sr. Bra
vo Murillo , ya lo sabíamos; pero que fuese tan preve
nido que se provea ya de agrios para este verano, es ce
sa que nos ha pillado de susto.

Un sngeto que dias pasados estaba en 
el Martillo salió de él sin reloj, sin dinero, y sin gana» 
de volverse á meter en parte alguna donde haya mas de 
tres personas. A tal estado han llegado ya los tiempo» 
presentes.

A nu mozso de cordel de la Sled de 
San Luis, le mandó cierto pollo l evase una esqueüta á 
cierta gallina que estaba asomada cu un balcon cercano, 
Hízülo este efectivamente, pero se encontró en la puer
ta con el padre de la moza, quien agarró la carta, en
terándose de su contenido de cabo á rabo. Y ahora 
señor, le dijo el mozo, ¿qué coiitcstii á mi señoritu? «To
ma le dijo aquel, y dale esto demi parte. » Y al mism» 
tiempo sentó en las costillas del Pelayo cuatro ó cinc» 
bastonazos dados con mano firme y segura. Este so 
marchó corriendo, vió al gñlan que estaba haciendo 
muecas á la niña, y á presencia de esta le dió unos cuan
tos pescozones, mejor aplicados que si lo hiciese un dó
mine de escuela. Mientras tanto el padre salió al balcon, 
retiró la niña, y dirigiéndose al pollo en cuestión le di
jo con voz sonora é inteligible. «Esa es la respuesta do 
mi hija. » ...

Si todas las cartas de nuestro héroe tienen la misma» 
contestación, ya puede prevenir sus costillas y armarse 
de paciencia en gran dosis.

El cx-diputado ». 5*cdP» Pínzoaa, co- 
manAinle de caballería, ha sido nombrado administra
dor de los duques de la Fernandina, en la provincia da 
Iluelva, para tuya capital salió ayer.

til Sp. ». Alcjaüídro Castro, gefe po 
lítico de Aladrid y su pro/; cía, sa halla mas aliviad» 
ie SH enfermedad.

»c resultas del arreglo de la secre
taría de la Guerra, parece indudable el quedar - cesan
tes dos oficiales, y jubilado el Sr. Martínez Tudela á 
rfwto de sus muchos años. ■

Tcueiuos que dciMincíar mu ahuso, 
para que se tomen sobre ello las medidas conveniente»

de los estranjeros que con espantosa ingratitud abu
san de la hospitalidad y protección que les hemos 
dado.

Considerando que semejantes espediciones, que no 
pueden ser miradas sino como planes formados con 
el fin de ejercitar el pillaje y el robo, deben ser con 
denadas por el mundo civilizado, que deshonran nues
tro pais y violan el derecho de gentes, y el nuestro en 
particular que las prohibe.

Considerando que nuestros estatutos declaran que 
toda persona que en el territorio de los Estados-Uni
dos, ó bajo su jurisdicción, atente, prepare ó realice 
una espedicion ó empresa militar cualquiera contra el 
territorio ó los dominios de un principe ó Estado es- 
tranjero,sea colonia, distrito ó pueblo con los cuales 
estén en paz aquellos, será acusado y condenado á una 
multa que no esceda de 3,000 dollars, y prisión que no 
esceda de tres años.

En consecuencia de lo arriba dicho, publico la pre
sente proclama para prevenir á cualquiera que se pres
te á semejante empresa ó espedicion, violando nuestras 
leyes y obligaciones nacionales, que incurrirá en las 
penas de que dejo hecha mención, perdiendo ademas 
todo derecho á la proteceion del gobierno en cualquie
ra enojosa posición en que se encuentre por su conduc
ta ilegal.

Ademas invito á todos los buenos ciudadanos, que 
estiman nuestra reputación nacional, que respetan 
nuestras leyes y el derecho de gentes, que aprecian 
los beneficios de la paz y el bienestar de su pais, à que 
se opongan por todos los medios legales á semejante 
empresa.

Intimo á todos los funcionarios del gobierno, sean 
civiles, sean militares, que bagan los esfuerzos posi
bles para que conduzcan ante los tribunales, para que 
se les imponga el debido castigo, à todos los que se ha
gan culpables de una igual violación de las leyes del 
pais. Presidente, Millard Fillmore.—Secretario de Es
tado, W. S. Derrick.»

Ademas se había dado la órden para que algunos bu
ques cruzasen la bahía de New-York é interceptasen 
cualquier clase de naves que se dirigiesen con tenden
cias hostiles á la isla de Cuba.

Una gran parte de las fuerzas espedicionarias se com
ponía de refugiados húngaros.

El 25 se recibieron en New-York. cartas del 22 de la 
isla de Cuba por el vapor Isabel II.

£1 capitán general señor Concha había tomado las 
disposiciones convenientes para rechazar y castigar la 
espedicion pirática, cuya tentativa de desembarco en la 
isla se temía que fuese el 19, en vista de despachos re
cibidos de New-ürleans. Las tropas estaban sobre las 
armas, los caballos ensillados y dispuestos á salir á la 
primer órden, y un vapor en la bahía con la caldera en
cendida.

Se había pasado por las armas á un español por ha
berle encontrado documentos que acreditaban iba á ser
vir dfi práctico á López en el desembarco.

Tal era el estado de la isla el 22, en que salió de la 
Habana el vapor Isabel 11. El órden por lo demas se
guía inalterable.

MISCELANEA.
Auíes de hIKííííSic en la calle de Zara

goza no sabemos lo halo, pero sí que quisieron he
rir á un sereno , llevando e o al agresor á la cárcel: no 
hemos podido averiguar ¡os motivos de este lance, ni 
las personas que en el figuraron.

A los periódicos qne tratan de litera 
tura, ciencias etc., se les va a imponer una contribución 
como para ellos solos. Esto hace que el portentoso sis
tema económico vaya adquiriendo nuevos adeptos.

A'a .se laan coMCl«aído las casitas que 
se han hecho por los guardas en la plaza de Oriente. 
Mala nos ha parecido la idea de que fiieseu de madera, 
aunque así es verdad que podrán durar un año, tenien
do por necesidad que hacer otras nuevas dentro de po
co tiempo, con lo que chuparán la breva dos veces los 
que se han encargado de su construcción.

Ayer se znrraroa» dos ralíaneras qiae 
estaban en una esquina del Postigo de San Martin. 
Fueron la risa de los espectadores, y la fortuna de los 
chiquillos, que se aprovecharon de la ocasión para lle
narse la tripa de articulo rabanero.

Ao nos deja de CRÍmíicr que el Jfïc- 
raido todos los dias con cuevas protestas de su 
nímisterialismo. ¡Pobrecito ¡ Defiende el ministerio, y 
con todo le recogen y le denuncian. Ni al demonio le
ocurre practicar semejante heregía. |
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La Opinion Publica.

por la autoridad á quien corresponda. Una persona que 
■el domingo fué al teatro Real con objeto de tomar bi
lletes para la función del lunes, lo hizo asi efectiva
mente, sin pensar siquiera de la manera mas remota lo 
que habia de sucederle. Es el caso que pidiéndoselos 
al encargado del despacho , este le buscó los asientos 
•que este apetecía, habiendo la casualidad deque dos de 
ellos no fueran muy buenos, y quedando por lo tanto 
en ir á cambiarlos el dia siguiente por otros mejores. 
Efectivamente, al otro dia se presentó dicha persona 
eon objeto de cambiar los dos billetes, y se encontró 
con que el espendedor de ellos que cabalmente era el 
mismo sugeto que sé los habia vendido el dia anterior, 
le dijo que ya no servían, puesto que eran para la fun- 
■ciou del domingo. En último resultado , dicha persona 
se quedó sin ver la función del lunes, cuando hibia pe
dido los billetes para dicho dia, cuando fueron vendi- 

•dos en este sentido , y cuando por último se quedó en 
cambiarlos el lunes, lo que prueba iududablemente que 
en manera alguna podrian servir para el domingo, co
mo despues se dijo. Esua hecho que denunciamos para 
que no se repita, y que nos absteaenus de calificarlo, 
porque lo haríamos por cierto de una manera bastante 
dura. De todos modos, lo recomendamos á quien tenga 
interés en el buen nombre y en la reputación del teatro 
Real, para que reprima abusos que tal vez por él sean 
desconocidos.

ïln la eallc de San ít irtolomé, núme
ro 28, se dió antes de anoche el grito de ladrones, acu
diendo al momento una mitad de infantería. Aquellos 
se descolgaron por unas tapias no sin haber hecho an- 

-tes fuego contra la tropa, quien les contestó á su vez 
con quince ó veinte disparos, sin que por ello se lo
grase coger ni herir á ninguno de ellos. Algunos su- 
getos con el motivo de los tiros dieron á todo correr, 
acompañados de un terror pánico, creyendo que habia 
estallado alguna revolución.

Ayci* cu la jer^a dé los estndiantcs y 
de la policía , según nos han dicho , habia bastante se
parado un grupo de los primeros, sin meterse en nada, 
sino viendo de lejos lo que pasaba. Pero hé aquí que 
de repente se vió role.ado de salvaguardias, llegando 
■Uno de ellos hasta el eslremo de tirar un sablazo á un 
estudiante muy conocido , quien se quitó el golpe con 
un bastón que llevaba. Fué el primero á darle sin duda 
un nuevo mandoble, cuundo viendo en la levita del 
■estudiante nada menos que la cruz de la orden de Sun 
Juan de Jerusalen, bajó el arma homicida diciendo: 
•«Perdone V. E., no le habia conocidoDe seguro 
que el tal, sino hubiera sido por la crucecita salvadora, 
estaría ahora de que anenos renegando de la barbarie 
<lel agente que le hacia tales caricias.

Se están desesterando las Iglesias, 
pero no se limpian, porque los sacristanes no están para 
pararse en esas zarandajas. Mientras que existan seño
ras que se lleven en sus vestidos toda la porquería, 
Racen bien dichos séres en no incomodarse ni en cum
plir con su Obligación. En este mundo él que trabaja 
«s un tonto, y el que se esmera por el servicio público, 
Æ3 tonto y medio.

¿En (filé consistirá que minen se ha 
'visto mas abandonada la limpieza de las calles de la 
■capital? ¿Por qué razon divina ó humanase permite 
limpiar las esteras â las doce dcl dia, pasando el polvo

’’ de ellas á la ropa de los transeúntes? ¿Qué motivo hay 
para que no se impida caer agua de los balcones, con

’ motivo del riego de las nncetas? Preguntas son estas 
á las que desearíamos nos contestase el señor Piernas.

t*e¡fsntina.—Ayer á las cinco 
y media de la tarde iba uta mujer, bastante joven aun, 
por la calle de Atocha, y sintiéndose ligeramente indis
puesta, se sentó en el dintel de una puerta.

A los pocos momentos era ya cadáver, y fué conduci
da ál'a capilla del hospital.

l¥o podemos menos de llamar séria- 
mente la atención del señor Piernas sobre un abuso 
xjue está cometiéndose en el importante servicio del 
agua potable de los vecinos de Midrid. Cuatro ó cinco 
dias antes de la romería de San Isidro, sobrevino de re
pente una parálisis parcial en la fuente de Puertu Cer-^ 
rada. Quejáronse los parroquianos y los marusos; re
conocieron ó no los conductos los fontaneros; y la fuen
te, que por lo visto no estaba seca, volvió á correr bien 
y como antes la víspera del dia y en el mismo dia del 
Santo. Despues acá estamos otra vez en parálisis. An
teayer mañana fué, no sabemos a qué el peon de barra 
(termino fontanil) y.... sigue la escasez. El resultado 
es que el depósito de surtir, que debe durar hasta las 
tres de la tarde, no llega mas que hasta .las diez de la 
.mañana, con el consiguiente perjuicio á los aguadores 
•y consumidores. La cosa merece no un informe de ru
tina, sino una inspección ocular, ó una visita c inves
tigación personal del señor corregidor. De seguro que 
aao hará el trabajo en valde.

I>c iin estado que Junta mnnicSpal 
de Beneficencia de Madrid publica en el Diario de Avi
sos, .resulta que desde el dia 13 defeorriente por la tarde 
hasta el 18 inclusive, se ha recaudado á razón de 8 mrs. 
por persona de las que han pasado por el ponton pro
visional que conduce á la pradera de S. Isidro, man
dado construir por el señor alcalde-corregidor con 
-destino al asilo de mendicidad de S. Bernardino, la can
tidad de 15,292 rs. con 12 mrs.

Ij» montaña del Principe Pió y las 
.alamedas de la Fuente Castellana, empiezan á verse con

curridas al salir el sol por gente de buen tono ; que á 
pie ó en carruaje salen à respirar las frescas auras de 
la primavera.

Con este motivo, de esperar es, que, con la mjsma 
galantería que otros añ »s , se dar i órden á los em
pléalos del R ítiro para q le abran las puertas de aquel 
frondoso b asque lo siifi ñentemente tem trano para 
que los habitantes de Mtdrid puedan disfrutar en sus 
paseos matinales de los encantos de tan delicioso 
sitio.

El casamiento de* la señorita lilja de 
los duques de La Conquista con el señ-or m irqués Je. S in 
Saturnino dicen se efectuará á fines de este mes, y que 
será una de las bodas mas notables que se han visto en 
la córte, á juzg.ir por los grande» preparativos que se 
están haciendo. La casa de los duques, compuesta y 
decorada de nuevo, es sin du la una de las mas lujosas y 
elegantes de Madrid: la riqueza de los techos y de las 
paredes, el valor de los rauenles y adornos preciosos ri
valiza con el mas esquisilo gusto en su colocación y 
bella perspectiva.

Ha rc3;rc.sado á estacarte de «ui viaje 
á Paris la aplaudid a bailarina Fu aco. Mucho celebrarían 
sus apasionidos verla reaparecer eá el teatro Real al 
lado de la Cerrito , para tributarlas juntas los aplausos 
que cada una se mereciese.

Se está ensayando en el teatro del 
Circo para ejecutarse á la mayor brevedad la zarzuela 
en un acto titulada: Todos son raptos.

Sea;«n vemos en el Bslein de Medi
cina, durante la primsra quincena de mayo, han sido 
muy marcadas las calenturas gástricas y gastrocatar- 
rales; algunas de ellas pasaron á hacerse tifoideas, lle
vando en su germen cierta malignidad difícil de vencer 
en su» principios: han vuelto á presentarse las pulmo
nías, dolores decost id ), algún as congestiones al cerebro 
é hígado y varias diarreas y oftalmí as de carácter catar
ral: no han escasea lo los catarros pulm anales, laríngeos 
y bronquiales, hemoptisis, hemitemésis, las dolores 
reumáticos y las intermitente?. A pesar de haberse pre
sentado enferra.jdades tan graves, la martandid no h-a 
sido escesiya, recayendo por lo general enlos enfermos 
que padecían dolencias crónicas, ó descuidaron al prin
cipio los pa iecimiento? que quedan espuestos.

El ferro-carril va maiy pronto á HnSr 
Madrid â Toledo. EtSr. Salamanca, no satisfecho eon 
h.aber aum íntado los goces de loshabitantes de la corte 
facilitándoles la delicia de pasear xliariámente por los 
jardines de la Isla y del Príncipe, v,a á poner el com
plemento á lo agradable de la espedicion á Aranjuez, 
prolongáad ala hasta Toledo por medio de la navegación 
del Tajo. E?ta semana debe hacerse el primer ensayo 
de este proyecto útilísimo y agradable.

Algiinos oíioiale» que leyeron en la 
IVzztWfTralooser vacio des q le otros compañeros .suyos 
habían dirigido á aquel períó lico sob.’e los nuevos uni
formes que el gobierno trata de dar á la infantería, nos 
han dirigido también algunas ridiculizando la idea de 
establecer distinciones en la tropa, que aquellos oficiales 
juzgan perjuliciales. Ea su opinion e nuifjrme debe ser 
exactamente iguil en lodos, salvo las dragonas y correa
je de los cazadores y sii otras prerog divas que las que 
proporcione el mérito bien reconocido en público exi
men, y las que resulte'n de hechos provenidos de valor 
en el campo de batalla. Estamos en un todo conforme 
con nuestros comunicantes y rogamos al Ministro de 
la Guerra que lo tenga presente al aprobar los uni
formes.

Vario.« jóvcucs cstailiantes de medi
cina se han acercado à nuastra redacción á manifestar
nos que no es cierto que esten divididos los que ayer se 
reunieron en el campo de guardias en legistas y medici
nantes, sino que tanto los de filosofía, coma las de ju
risprudencia, medici la y firraicia están conformes y 
que és una mismo el pensamiento de todos acerca de 
la medida del gobierno que ha dado márgen á los do
lorosos acontecimientos que ayer denunciamos: y como 
al mismo tiempo hayan dado à enten 1er que ha herido 
su susceptibilidad la palabra lancetistis de que hemos 
usado en nuestra miscelánea al hablar de estos aconteci- 
naientos; nosotros que estábamos bien lejos de pensar en 
ajar el amor propio de una clase para la que con tanto 
calor abogábamos en el mismo número; ningún inconve
niente tenemos en declararlo asi, y que al usar de aque
lla voz con la de legistas, notuviraas mis intención que 
la de dir á entender que el sentimiento era general en 
los estudiantes de lo las las clasas y unánime la resolu
ción de procurar eximirse de la carga: de cuya espresion 
no hubiéramos usad* al presumir que alguna de aque
llas podia creerse perjudicada.

Ya que de esto habl-imis, sensible es que la policía 
y la ronda de capa hayan exasperado con su presencia 
los ánimos de la juventud, haciendo un alarde de fuer
za donde nadie pensaba turbar el sosiego. Ya parece 
que es tiempo de que cesen estos conflictos , y con este 
íi-a rogamos de nuevo al gobierno que atienda con 
equidad los justos clamares de unas clases tan dignas 
de su consideración.wiMarmw wwgn f inwMri «■ b—mm—— 

sección" RELIGIOSA
SÍNTO DE MAÑANA.

Dia 22. S.ixTi Rita de Casia_Esta gloriosa heroí
na de la religion tuvo cuatro estados en el discurso de 

su vida: fué doncella , casada, viuda y religiosa ; pero 
siempre temerosa de Diós y observadora dé là divina 
ley. A efecto de su graa paciencia y constancia venció 
la dureza de sü esposo, siendo tan grande la eficacia de 
su oración, que alcanzó del Señor muchas gracias que al 
juicio humano p.arecian imposibles. Fué visitada de Je
sus y do María en la hora de su muerte que ocurrió el 
año 1437. Cuarenta horas en la iglesia de santa Isabel.

Ademas es Sant.i. Qciteria, virgen.

FIESTAS RELIGIOSAS.

Se celebrarán; en san Antonio dal Prado ála primera 
santa del dia ,.por mañana.y tarde ; id. en el convento 
de aguslinas de la Encarnación y el de la Concepcion 
Gerónima. por la comunidad de la Magdalena, allí resi
dente, por la mañana; en Nuestra Señora de Loreto y 
en santa Isabel, todo el dia y seguirá su novena ; en 
san Ginés y en san Isidro, misas de renovación al Sintí- 
sim'); en la capilla interior de Italianos, egercicios por 
la tarde para la venerable junta del Espíritu Santo; 
proseguirá la devoción de las fiores á la Santísima Vir
gen, por la tarde en el Caballero de Gracia, Buenadi- 
cha. Carboneras, y por la noche en elP/alo, san Igna
cio, beatas de san José, la Pasión y capilla de Cham
berí, ademas en santo Tomás solemne salve á música.
watM———mif WT—■———sa—i^Ma—

ANUNCIOS.
AGENCIA GENERAL DE MINAS.

Calle de los Jardines, núm cuarto principal^
BAJO LA DIRECCION DE DON PABLO PEREA.

En éste establecimiento se procede á la formación de 
una sociedad minera con el titulo de la Merendera, cu
yo mineral es de plomo argentífero , y está situada en 
el término de Robledillo de la J ira , y arroyo del Vi
llar, partido de Torrelaguna , en la provincia de Ma- 
drid.

Las condiciones para su formación , registro y mues
tras, están de manifiesto en dicha Agencia, donde hay 
encargo de vender varias acciones de minas.

En la calle de Atocha , núm. 33 , almacén de vinos y 
vinagre, se vende el vino de Valdepeñas á 34 rs. ar
roba; el de Villarrubia y otros pueblos à 39 rs., y vi

nagre dé yema, superior, á 14 rs. arroba. Se advierte 
que llevando grandes cantidades se hará toda la rebaja 
posible. También hay vinos de cariñena, tinto de Ara
gon, blanco somonte y otras varias clases, todo á pre
cios muy equitativos.

Baratura sin igual. En la paragüería francesa, calle de 
Preciados núm. 23, portal frente á la del Cándil, hay 

un bonito surtido de sombrillas de última moda , bas
tones, látigos y países, se hace toda clase de compostu
ras de dichos objetos cbn la miyor limpieza ÿ solidez 
También se compone loza, china y cristal.

Escuela general.—Colegio preparatorio para todas las 
carreras en locales independientes, clases espaciosas 
y ventiladas; se ofrece la enseñanza mas completa desde 

el párbulo al adulto de ambos sexos.
El reglamento se da en el mismo colegio, calle de 

Toledo, núm. 47, frente á S. Isidro.

Ciasa de huéspedes en la calle del Gito, núm. 6, cuar- 
ito segundo. Se admiten con buena asisteaoia y có

modas habitaciones, en lo mas céntrico de la corte.

MERCADO.—ALBÓNDIGA DE MADRID.

Precios en el mercado de hoy-
Fanegas.

Trigo.............................................31 á 33 rs. vn.
Cebada.......................................... 18li2á20 rs.vn.
Algarrobas. . . ....................... » á 24 li2 rs. vn.

BOLSA DE MADRID.

Operaciones del dia 20 de mayo de 1831.
Títulos del 3 por 100 36 li4.—Títulos del 4 por 100 

14 112.—Títulos del 3 por 100 semestre corriente 16 Ii4. 
—Cupones no llamados á capitalizar 8.—Deuda sin in
terés 6 3,8.

ESPECTACULOS._ _ _ _ _ _ _
TEATRO DEL DRAMA, Calle de Valverde. Hoy miérco

les 21 á las ocho y media de la noche. — Sinfonía. — El 
rey de los criados, drama cómico en dos actos. — Los 
dos amigos y el dote, drama de costumbres en un acto. 
—Un paseo á Bedlam.

GRAN COLECCION DE FIERAS. Hoy hay esposicion des
de las diez de la mañana hasta las diez de la noche.
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